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con que le devolvies~ las plaza~ que le ha-

se viese perdido pt'ocuró la psi ~ costa d~ Fernando una poderosa escuadra 'J detet, 
'llesgraciadas al principio las negociaeio- padres babia sido nulo, y él por lo tanto 

grandes cantidades ' y d_ando hbertad a 
minó .hacer un desembarco en Marruecot' bre el casamiento de don Fernando con 

bla tomado en Galicia. Algun tiempo des- y conquistar aquel imperio, para quitar por nes, se procuró al fin un acomodamiento, hijo incestuoso y bastardo, incapaz de su- dólla Coustan2a, bija del rey de Portugal; 
pués cortsiguieron los Moros algu ~°:5 ven• 

f ,!100 ,cri~tianos, que gem1ao en duro -~au- este medio á los Moros toda esperanza de merced á la prudencia de la gobernadora. ceder en la corona. Fundti.base este aserto 
tiverio; por último la toma de M?nti¡o Y 

se aprovechó de la ocu pacion del de Ara-
tajas en el reino de Portugal, viendose la de Capilla en Estremadura acabo de lle• 

volver á incomodar la Espafta; pero no Babia arribado J)QCO tiempo antes á Espa• en que doña Maria de Molina, con quien gon á invitacion del papa en la guerra de 
don Alfonso próximo á caer en su poder ¡ oar de gloria la primera campana de nues• 

pudo ver realizada esta laudable espedi• fla el .anciano infante don Enrique, herma- bien á despecho de su padre se babia casa- Slcilia, y convocó las Cor tea del reino pa• 
· J)ero marcllando don Fernando i su so- tro.santo rey. Es de adverti~ ~ue los solda· 

clan , porque la muerte le sorprendió el DO de don Alonso el Sabio,que turbulento do en f28f don Sancho, era prima carnnl ra Valladolid. Así las cosas 'Y siendo ioúti-
corro derrotó á los Moros y tuv¡, segunda SO de mayo de 4252. San Fernando tuv~ e intrigante en cuantas partes se babia ha- de aquel, como bija del infante don Al- les los esfuerzos de los coligados para apo-
vez 1~ satisfaccion de volver el trono á su dos que quedaron de guarn1c1on se aban- diez hijos, de los cuales le sucedió el pri• liado, venia de Italia, donde senador de fonso, he1mano del rey Fernando lII el dorarse de Mayorga, hubieron de abando-
suegro dob Alfonso. Unidos amb?3 reyes 

donaron al pillaje y dieron una batalla al mogéuito, llamado A.lfor,so X ó el Sabio. lloma gibelino , y prisionero al fin en la Santo, y tia por lo tanto del mismo don 1iar el cerco apresuradamente á impulsos 

continuaron la guer~ con _,~ntaJa, Y!?ª 
rey de Sevilla que le costó 20,000 hombres. Fernando 111 y sao Luis fueron dos monar• batalla de Tagliacozzo, tan fatal á Coradi• Sancho , por cuya razoo no podia haber de la desoladora peste, que por el escesi-

Motos viéndose perdidos p1d1eroo 11ux1l!o Morió en este intermedio el fe\Y don Alfo~- casque rivalizaron en vil'tudes. Ambos su· 110, en parte alguna babia subsistido, yalll contraído con él bodas sin preceder la vo calor del verano y la penuria de vitua-
áluceph, rey de MaNuecos,qu~acudió so IX de Le1>n, y Fernando int~rr?mp1ó pieron sostener con dignidad el alto pues- como en Aragon y Túnez hubo de ser re• dispensa pontificia que no se solicitó. El llas que se sentia en el ejército I empezó á ,, 
con un ejército numeroso; pero unidas las 

sus conquisLas por ir á toma,· peses1on de to en que los babia colocado la Provideo• J)elido 'J desenmascarado. Los anos lejos religioso temor que en aquella época se te- hacer horribles estragos en sus fil~!!'. En-
huestes de Leon, Galicia y Portugal , lo- aquel reino, que.dando de este modo la co• cia. Fernando mandó reunir todas las Je- de corregir su ambicion y domeilar sus pa- nia á la autoridad del papa, así desprecia• tregáronse al paso á todos los escesos de 
graron ponerle en fuga con gran. p'érdida roo a de Castilla unida á la de Leo~ , Y. au• yes de sus predecesores en un solo código- siones, le habían privado del valor, única da en tal enlace, no plldo menos d.e servir una horda i11disciplinada, saqueando los 
de los suyos. Rencoroso y vengativ? el re.~ mentados considerablemente sus eJérc1tos. regular, conocido con el no~bre de las Par- dote personal que tenia, y aumentado su grandement~ la causa de los coligados, pueblos de Villagarcia, Tordesitlas, Me-
moro degolló entonces mas de diez mil Con la ndquisicion de esto& nuevos estados tidas á cuya obra dió la última mano Alíon• insaciable codic.ia. Habiéndose acordado en que se hicieron con ocasion de él muchos dina de Rioseco, la Mota y otros; mas con 
mujeres y nin.os que ten!~ cau~iv~s ; e_sta 

pudo derrotar las innumerables fuerzas de so eÍ Sabio. Tambien mandó traducir eit Cortes darle parte en el gobierno, para que partidarios. Fuertes de 50,000 hombres y esto y con la muerte de don Pedro, que te-
un rey moro que llegando nuevamente de inaudita crneldad infundio tal md.igoac10~ África, babia logrado casi rendir toda la 

idioina vulgar el cuerpo de leyes que los el peso de sus a!los diese aplomo y buena bajo la conducta de don Alonso de la Cer- nia el mando, quedó di.suelta de hecho la 
en don Fernando y su suegro, que prec1• Moros seguían en Córdoba. Se le conside- d.ireccioo á los actos de la reina, surgió en da y el infante don Pedro, entraron por temible liga que amagaba la destruccion 

pitando . la marcha, lograron alcanzar al 
morisma espa!lola. En efeclo Fernando lo- ra como el fundador de la universidad de su ¡ínimo el pensamiento de apoderarse Mooteagudo, Almazao y San Estéban de del reino, y el triunfo de la usurpacion. Los 
mó á Úbeda Y solo pensaba ya en tomar enemigo· j vengar tal perfidia derrotándole á Cór¡loba , como lo coosi¡;uió, despné~ de 

Salamanca, á la cual se!laló grandes reo• esclusivamente de las riendas del Estado y Gormaz • haciendo suyo todo el pais que inmensos gaslos que Ja defensa del país 

nuevamente. J ucepb murió, los Mahome- tas. Clemente X puso en el número de los- Do hubo género de intriga ·que no pusiese atraves~ban, y reunidos en Bailan¡¡¡¡ con había originado, y los que para captarse 

tanos abandonaron su empresa, y los dos una sangrienla lucha, en. la que ~erdidos santos á este príncipe. La historia de s11 en juego para conseguirlo, ni vileza que las fuerzas adunadas por el infante don parciales, satisfacer ofertas hechas á los 

monarcas se retiraron victoriosos. Por este 
los Moros tuvieron que capitular de¡ando la reinado basta f243, escrita por su ministro no cometiera. Tratando a la vez con los Juan y los Laras, asolaron l~s tierras y grandes y pagar los derechos de la enria 

tiempo cayó enfermo don Fernando y mu• plua en poder del venced?r_; entonces fué don Rod1·igo Gimenez, arzobispo de Tole• en('Jlligos todos de Castilla, y enganando á pueblos de Castilla basta la ciudad de Leon, romana, se necesitaban todavía hacer, 

rió en Benavente en 2-1 de enero de H88 á 
cuando se vió á un rey cr1st1ano ocupar ~l do se publicó con el titulo de Crónica del 110 tiempo á la reina , á las Cortes, á los donde en cumplimiento de lo pactado, al- obligaron á la reína á pedir arbitrios a las 

los St ailos de su reiuado; dejando no hijo palacio del grande Abderrámeu,. tres s1• sa~lo rey don Femando 111, sacada de monarcas de Portugal y de Granada, á los zaron á dou Juan por rey de Castilla, Leoll Cortes ya reunidas en Valladolid en t30f, 

de su primeramuierdoila Urraca, llamado glos después d~ haber!~ c?ustr~1do. _Por la iglesi.a de Sevilla, Sevilla_, 1516, y Me- grandés sediciosos y á los Cerdas, fué res- Y Sevilla, y volvieron sohre Castilla. Ha- por las que le fueron otorgados; pero ha-

don Alfonso que le sucedió á. 1~ edad de esta celebre accion convirtió eu iglesia la dina del Campo, f657, en foho. }leetivamente vendiéndolos, segun queá su , ciase dueno por este tiempo el rey de Por- hiendo absorbido gran parte de IOll fondos 

~6 ados y otros dos llamados don Sancho gran mezquita, que es una obra maestra de FERNANDO IV, hijo de Sancho IV J interés particular cuadraba.No era á pro- tugal, que entró por Ciudad-Rodrigo y Sa• las exigeocillS del infante don Juan, que 

y don García de la tercera mujer, dona la arquitectura morisca. No debe pasarse de la célebre dolla Mada de Molina, nació pósito semejante hombre para secundar los !amanea, de todas las plazas limítrofes; á fuerza de oro renunció sus presuntos de• 

Urrqca de Baro, que le sobrevivió. en silencio que las campanas de Campos• en Sevilla .el afio de 1285, y alos diez de planes de la reina dofla Maria, 11i menos Mobamed, el de Granada, invadia con fu. rechos á los estados de Leon , y volvió al 

FERNANDO 111 (SAN), biio de don Al- tela que Almanzor babia hecho lle_va: des- edad fué llamado á suceder a su padre, que para procurar la avenencia entre tantos ror la Andalucía, y ocupaba toda Murcia servicio del rey, y la codicia insaciable de 

fonso IX, rey de Leon y de dona Beren• de Galicia en bonbros de tos cristianos, 81 morir presintió demasiado las desgra• 'J)artidos y b!lllderías encontradas; asl es el de Aragon. Empezada la guerra con tan don Enrique que se apoderó del resto, 
Fernando hizo que las devolviesen los Mo-

guela, hija del rey de Castilla don Alfoo• ros del mismo modo á Galicia. Pobló luego 
cias que iban á sobrevenir. No ta~~roo en que apenas babia un momento de calma, favorab!ei; auspicios, todo presagiaba un pretestando serle necesario para fortificar 

so VIII. Nació en U99, en un monte entre la ciudad de crisLíanos, Y anadió d~sdeen-
realizarse estos tristes presentimientos, cuando mayores y mas recios veodabales triunfo seguro y fácil á los coligados que la frontera, hubo de renovar la reina su 

Zamorn J Salamánca, por Jo cual le !la- porque apenas cundió la noticia del ~alle• veoian ásacudir la combatida y mal segura siguiendo sobre Sahagun alzaron pendones pedido en t302 á las Cortes de Burgos, con 

ma un cronicoo coetáneo el Montesioo. Gil toncesá los títulos de rey de Castilla y_de cimiento de don Sancho, cuando saheron 11ave del Estado. Contento el infante don por don Alonso de la Cerda, aclamándole cuyo auxilio cubrió sus compromisos, ob-

de Zamora le llamaba en sus escritos el Leon los de Córdoba y Baeza. Acometido á pieza todos los partidos: Proclamado ,et Juan, que se convino á volver al servicio rey de Castilla, de Toledo, de Córdoba y tuvo las bulbs de legiLimacion y dispensa, 

Montano ó el !rlontallés. Separada su ma• el rey Fernando de una enf~~med~d di~ ~I nuevo rey QO bubo fracc1on que no tre- del rey, con que se le restituyesen los es- Jaeo; mas como para que semejaoie título y procedió á realizar el matriroonio del rey 

1 1 dre de su marido por disposicion del papa mando de sus tropas á su b1Jo primogem• molara un~ ensena: el traidor don Juan• tados que le pertenecían en el reino de no fuese ilusorio era preciso er,seilorearse con la infanta de Po1"tugal ~ que se efectuó 

l 
lnocencio lll , quedó el jóveo Fernand<> to; y el re_y moro de Murcia, Lemeroso de sellor de Víicaya, desde Trastamara se de· Leon ; apaciguada á fuerza de oro y mer- de estos reinos, pensaron apoderarse de en Valladolid, haciendo así cesar todo pre-

con su padre, basta que habiendo fallecido las conquistas de Fernando, entró en ne- claró y empezó á nombrarse rey de Anda- cedes la incansable turbulencia de los Ha- Burgos, como centro principal; aquí füé · testo ulterior para la conlinuacioa de las 

1 Alfonso Vlll y E11rique I , s11 sucesor, y gociaciones de paz y entregó ~os sus es- lucia , proclamado por una horda de mo- ros y los Laras; satisfechos los deseos del donde el favor de la Providencia prindpió revueltas que promovió la liga. Ya á la Sil• 

quedando doi\a nerenguela duella del rei• tados con solo la reserva del L1tulo ~e rey, riscos que atrajo ása ban~o con _la esp~- de Portugal, hallándose sin apoyo y partí• á demostrarse en pro del desvalido rey, zon hal1ia caido eo harto descrédito el in-

no de Castilla, esta llamó á su !lijo bajo pre- la mitad de las rentas y la protecc1on de ranza de un colmado botrn; se mtroduJo darios el dela Cerda, y cumplido en gran porque la misma ambician de conseguir faote don Enrique por su indisculpablo 

testo de verle y le cedió el cetro procla• Castilla contra el ~ey moro de Granada, miis adelante en Estre~adur! Y L~on ,.cu- parte el objeto de don .Enrique acerca de que antes abrigaba cada ano de los aliados apatía en acudir al socorro de Mayorga, 

mandole rey en 4217 con general aplauso que con su poder tenia turbados Y ate1;10· yos pueblos recorría, d1spoméodolos a su la goberoacion del reino, parecia que la convirtiéndose en deseos de retener J~ murmurábase de sus actos, y fué tal el 

de los Castellanos. Las discordias que de rizados á los demás 1·eye~uelos de Áfnca: favor y haciendo valer las cartas Y protec• tranquilidad estaba asegurada y que seria conseguido , fué causa de que el infante descontento que con.Ira él cundía, que s& 1, este hecho se promovieron entre marido y Don Alfonso, que . aceptó la o_ferta , pas_o cioo del rey Dionisio de Portugal, que tam- -0uradera la paz; mas no sucedió así. Guz- don Juan, que se veia ya en Leon y acla- vió precisado á acudir personalmente á An-

mujer supo do1)a Berenguela apaciguarlas, inmediatamente á tomar poses100 del re1- bien pretendía ensanchar las frooteras de man defendía la Andalucla. cual prome- mado rey de Galicia, se resfriase en la dalucia para dar ayuda á Guimao, que á 

asegurando á su bijo wi reinado pacifico y no de Murcia; y Lorca, M~la_ y Cartagena, su reino hasta que otorgadas que le fue• tió al rey don Sancho , y tenia á r¡¡ya por empresa y no coa~yuvase á ella mas que duras penas podio ya enfrenar IQS alardes 

glorioso. En ~220 se desposó don Fernan· únicas ciudades que se resishe_roo , fueron ron vari;s concesiones, abandonó la ~u~ este punto las agresiones de Portugal y con tibio ardor. El antes que nadie se de los Moros. Entonces y en la batalla de 

do cou doila Beatriz, bija de Felipe, em• tomadas por asalto en ~242. Mientras tao• de don Juan, que hubo de llegar tamb1en a Jos desmanes é intentonas de los Moros opuso á marchar sobre Burgos para se- Arjona debió lii vida al valor y serenidad 

perador de Alemania, y desde en_ton_c~s ~o- to, habiéndose restablecid? don Fernand_o términos de avenencia. Por ~Ira parte los ,de Granada, á quienes hostilizaba c¡on vi• cundar los deseos de la Cerda , y opo- de este caudillo, que le sacó lÍ salvo cuando 

do el cuidado de su madre se dmg10 :i m- • de su grave enfermedad, hizo un reconoci• infantes de la Cerda pretend1an apod.erar• .gor; per-0 en las demás partes de la mo- niendo dilaciones y pretestos, todo lo que iba á sucumbir entre un tropel de bárbaros 

clinarle á la cootinuacioo de la guerra con- miento sobre Granada; salióle al encueo- se de la corona; apo1ados como siempre narqüia cundía el espíritu de rebelioo. El pudo obtenerse de él , füé que cayese con que le tenían rendido. Tao desgraciada ac-

tra los Sarracenos. Aliado el monarca de tro el ejército agareno, dióle el rey de Gas• por Francia y Aragon, y pre~alidos ~e las infante don Juan, cuyo elemento era el el ejército aliado sobre Mayorga, cuyo cion hizo necesario tratar con el de Grana-

Castilla al de Aragon, principió aquella Lilla una batalla hajo los ~uros de aquella aroeoar.as que para conseguir sus P;.ivados desórden,yque nunca sopo guar1farel sa. cerco se estableció. Pero fuertes los ba- da para evitar mayores males ; mas c9mo 

fortunada lucha que tanta gloria dió á am-
plaza y le derrotó. Conoc1a don Feroan.do intentos hacían los sublevados de , izcaya. grado de una palabra, volvió á entregar- luartes y decididos los defensores que la este pusiese por condicion primera de to• 

.ios reyes, y tanto aumentó su poder. Los 
qué tenia pocas fuer~as para g~nar la Clll· y fué menester la prudencia suma, el ~s- ~e á sus proyeclos ambiciosos, é ingrato custodiaban con provision bastante de vi• do acomodamiento la entrega del casfülo 

dos monarcas eran jóvenes, valientes y en• dad y adoptó el parudo de retirarse i. m~! quisito tacto de la reina madre para ata¡ar y desleal para con la reina, á quien debia veres y pertrechos, que escaseaban cada y plaza de Tarifa, ofreciendo en cambio 

tusiastas de ta religion. Arreglados todos h¡ego se deió caer so~re ~aen y la rm~10 por entonc·es la tempestad que por todos la vida y mercedes sin fin, hizo causa co- vez mas y mas en el real de los sitia• otros 22 castillos, 20,000 escudos y ade-

los preparativos, penetró don Fern~ndo 
eJl pocos días. Este fehz énto le proporc10- lados amenazaba. Queda dicho que los so- ll)Un con lus Laras y los Cerdas. Babién- dores, fué el escollo donde se estrellaron Jaotado el pago del tributo de cuat1·0 ai!os, 

en Andalucía y en brove logró reducll' al 
nó la entrada en Granada, capitulando y blevados de Vizcaya amenazaban prote- dose captado otra vez el apoyo del veleido- los planes de estos , dando lugar á que la entrega á que con todas sus fuerzas se 

rey moro de Uaeza,que se rindió con todos , 
haciéndose tributario suyo el rey moro. El gel' las pretensiones de don Alonso de la so rey de Portugal, del Aragon, Francia y politica gobernadora sacase partido de los opuso el de Guzmao, aun cuando la acon-

sus estados; Quesada [ué tomada por asa!- , 
vencedor dirigió entonces sus armas sob~e Cerda, que se hallaba á la sazonen_ Navar- Granada, formaron nna alianza que á na- elementos de desunioo, que entre tan be- sejaba y apoyaba don Enrique, lejos de 

to y su guarnicion pasada á cuchillo. El rey 
Sevilla: dos anos se emplearon en reumr ra,si no se les otorgabal?que pedi•n: Re-

lla menos tendía que á conquistar y repar- terogéneas y distintas parcialidades em- acabarse la guerra, vinieron los Moros con 

de Cuenca se sometió como vasallo al jó• los preparativos para el ataque, y 46 me- duclaseestoáque se cediese el sei\oi·10 de tirse los reinos de Leon Y de Castilla. Con peiaban.á crecer. Consiguió la reina hacer- sus fuerzas sobre la pla2a. Todo quedó sin 

ven conqui&tador; sitiaaa la ciudad de F~c-
aes después logró tambieo que la ciudad dicha provincia á don Diego de Baro, con tan formidable liga parecia que no queda- se suyo al poderoso don Diego de Haro, á embargo en amago , relirándose los de 

ci le abrió las puertas con muy poca resis-
capilulase. Concluida ya la guerra, se de• el que babian hecllo causa comun tos po• 

lJa esperJ1nza de salvamento para la causa quien otorgó los estados del rebelde don Granada, y como de alll á poco murió su 

tencia, y como acaetiese esta célebre ac- . dicó don Fernandoá r_est~tecerfa ~eligion derosos hermanos don Juan y don Nuñ()c 
-0el rey, que á mas de haber de resistir los Juan de Lara para que los uniese al seilo- rey, sucediéodofe Mahomed Albamar, que 

cion el dia deSanta!larta,ediflcó don Fer-
cristiana en las pronnctas cooqumadas; de Lara, rauando á la noble cooftanza que estuerzos armados de sus contrarios, te• rlo de Vizcaya; hizo merced, de los Carne- era ciego, se abuyentó el peligro que la 

nando un templo en honor de esta santa, 
eriido o~ispados y mandó construir magni• • en ellos depositara el rey don Sanch9 __ al nía que luchar contra la supersticion ¡ pe• ros~ do~ Juan Alonso de Baro que los pre- enemistad y conocido ,alor del rey difunto 

-y por este motivo desde entonces aquella 
t1i:s templos, dajando de e~te modo eter- encargarles ta guarda de su esposa é b1Jo. ro la Providencia velaba por don Feroan- tendia; impetró del papa la bula de dis- hacia temer, y merced á la constancia de 

ciudad se llamó Martos. Jodar hizo lo mis- nizadas sus hazanas. Mas no parar?n aqul Mediaron para 11qúietarlos, enviados po.r la do , y nada pueden los mortales contra los pensacion de parentesco que tenia con don Alonso Perez, Tarifa quedó por el rey. Te-

mo; Priegu.e , Loja fueron tomadós por sus conquistas : supo que san l,uis • rey reina el maestre de Calatrava y algunos incscruLables juicios de Dios. Era preLeslo Sancho al contraer su enlace, y la de legi- roerosn don Enrique de no poder conjurar 

asalto; los Moros atemorizados abandona- de Francia, su primo her~aoo, i~a á hacer otros' •l!liO\~ 1 y aun Clllllldo esLériles f de la nue,a rebelioo y liga contra don Fer• timacion de este modo de su hijo; volvió á el nublado que se agolpaba con tales ante-

1011 la Alhambra de Grauada, y como el, rey la guerra eu E¡¡iplo á )onnlleles,¡untó do11 11anclo el suponer que el matrimonio de ~u• agitar las negociaciones abapdonad¡¡s so-: cede11tes sobre su cabeza, y de perder e.l 
5G 
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gebierno y 1utela-que ejercia_en iparticípa- de indignar de tal modo á los diputados, por las torpes intrigas del infante d,1IJ> había llegado á tomar tal incremento en mayor consideracion ; pero en el relativo Castilla, con cuyo matrimonio se reunieron cion con la reina, cuyo par11l10 y reputa• que se habrían retirado á sus casas _á no Juan, hubo tambien de re\irarse, aun qui,, llldos los países cristianos, aun después al suplicio de los Carvajales no hay palia- los estados de Ca,tilla y de Aragon. Apenas cion se acrecia cada dia, y atenlliendo ade- haberlos contenido con su prudenc1íi la con la ganancia de Gibraltar, que ti bien de que con la pérdida de San Juan de Acre tívo alguuopara su modo de proceder. Es- los dos esposos fueron proclamados reyes más a que, sin embargo de te~ ya el ~ey reina, á quieº en tantoachacaban aquellos cara costa babia obtenido, perdiendo en se acaM el poder de la cruz en la Palesti- tando el rey muy enfermo en Palencia se de Castilla, se vieron en la necesidad de t7 anos, se aejaba en to.do gum p~r la ID· próceres planes de traicion y alianza ~ntre aquella campana al noble y esforzado don na, qne su preponderancia, riquezas é in- babia cometido á la puerta de palacio el ponerse al írente de un ejércilo contra el fluencia y.consejQS de su madre, sin pen• su hijo y el de la Cerda, que denunciaban Alonso Perez-de Guzman .• Honor y prez de tJuencia habían llegado á hacer sombra al , asesinato de un caballero de la familia de rey de Portugal que triunfante desus con-sar en tomar por si las rie11das _del ~stado, • al rey. La política aconsejó por entonces_, los caballeros castellanos , envidia de los. 1rono y suscitado el recelo de los monar- los Benavides, que era tenido en mucha quistas- de África y pretendiendo tener ae pr~puso ecltar mano li~ la 1nt~1ga para como un medio desesperado, el que la re1- eslrat\os y terror de los enemigos fué tan- cas, la envi<lia de los magnates y el deseo estima por don Fernando. A pesar de laa derecho á la corona de Gastilla, por l1aber desunirlos y apoderarseas1 esc!us1va~en- 11a aceptase la union que don Enrique le to mas notable el espectáculo de sus vir!u- de apoderarse de sus cuantiosos bienes. infinitas diligencias practicadas y del tor- nombrado Enrique IV heredera suya í te del maodo ,_prevalido de ta mesper1en- ofreció de sus respectivos partidos para des que coa tánta justicia 1.e captaron el Escarmentados por lo sucedido en Prusia mento aplicado a algunas personas, no se doOa Juana, sobrina de Isabel, había en-cia del monarca. Insinuándose.para e.llo en contrarestar los del de Lara y don Juan, y dictado de Bueno, en cuanto á que la prgs- con los caballeros teutónicos, que pobres babia podido averiguar el matador, resul- trado eo Espa!'la con 20,000 hombres pro-el .animo de (Ion Fer11ando por medio de valiéndo.e estos de ello, supieren indispo· titucion dé costumbres , la falta á los mas- y exhaustos de medios se habían arroga• tando solo alguMs indicios contra los her- clamándose rey de Castilla y de Leon. Fer• las mas raijtrem lisonjas y aduhleiones i Y 11er de tal manera al ~y con su madre, sagrados juramentos, la rebelion, la in tri- do todo el poder , tramábase una sorda manos Carvajales llamados Pedro y Juan, nandó en represalia tomó el titulo de rey encomiando hasta no mas s1t talento y d1s- que se prestó á cuanto de él quisieron exi- gay sed de oro y honores eran en aquella• intriga que diese fin á tan poderosa ór• que se hahian ~usentado de la poblacion. de Portugal , y salió inmediatamente al en-.JlOSicion para góbernar, atacó at fin su gir. Todo amagaba un guerra iivil san- azarosa época tan comunes, que casi no, den. Obsuículo y no pequet\o era para Nadie recordaba semejante hecl10, cuando cuentro de su enemrgo , á quien alcanz6 grienta, que ni aun la influencia y pacífico imprimían mancha ni desl1onor. La vida tOr conseguirlo frente á frente . el mucho in- al ir el rey sobre Alcaudete en la prima- en Toro, y dándole oua batalla lo derrotó 
amor propio, diciéudole era ~e11g11a q_ue 

da de Guzman el .!faeno es un modelo de de tal modo y á su edad estuviese semi- carácter de doña Maria podia atajar, cuan- flujo que tonian los templarios, en razon vera de f3!2 á auxiliar á su hermano el completamente. Fué tal el desaliento qu& :mente sujeto á la voluntad de una !llu~er; do ocurrida la muerte del infante don En- virtud y de beroismo, y desde sus prime- al gran núm~ro de vasallos y recursos que infante don Pedro que mandaba el cerco, se apoderó de don Alfonso con tnmal!a des-que su madre no hacia mas que 1otr1gar rique en Roa, halló cabida la idea que an- ros anos al través de las oscilaciones y dis• 
estaban á su disposicion , y a tener en su hizo alto en Martos, donde supo se halla- gracia ·que no par6 hasta refugiarse en para JlrOlongar su esclavitud y ~o)lernar á tes babia. propuesto infructuosamente la turbios que hubo en los reinados de doTh 
pod~r los castillos mas fuertes y bien per- han los Carvajales. Lo natural '{ justo era Castro Nuño, donde vencido por el suefio su soto arbitrio· que este·despo¡o <le auto• reina, de pone~ en manos de árbitros la Alonso, don Sancho y don Fernando, ni 
trechados, cuya defensa se doblaba con el el p1·enderlos y formarles el correspon- Y el cansancio del camino, leabapdonaron ridad pOr todos 'tachado, ~e leg,itímaba por decision de las diferencias que babia entre una vez sola se apartó del "1lndero del ho-
iudomahle valor de tan hazanosos ada- diente juicio; pero precipitado el rey, cuyo los Castellanos, que tomanilo aquel sueno dolla María, pretestando incapaciaa~ pa- el rey y los Cerdas, el de Aragon , los Ha• nor, ni una desdijo su noble cuna, nada.. 
lides; pero habiendo dado pábulo al sordo carácter era muy iracundo, y dominado por por indiferencia se volvieron a las bande-ra gobernar por parte .de su hijo; en fin , ros y Leras. Contrájose por parte de todos hizo que no hubiese arre_glado á justicia ,. 
encono que contra ta órden se &Izaba, el uno de los arrebatos que ilingun cortesano. ras de don Fernando. Desbaratados así los qJ1e si 111> sacudía. tan vergoniose yngo, el oportuno compromiso en Calat:ayud des- nunca desmintió su fidelidad acendrada,, 
órgullo, los desmanes y aun delitos de al- se atrevía á contrarestar por no verse per• proyectos del monarca portugués, y tran-·1egaria1111 dia en que quisiese y no-pµdie- pués de varias contestaciones, corriendo ni la mas leve mancha empanó su conduc-• 
sunos caballeros, encono quecundió basta dido, mandó que sin oir sus descargos·, quilo ya Fernando en sus estados, pliso se librarse de el. La$ repetidas muestras el aílo de ~324, y nombrados jueces árbi- ta. En Castilla y Marruecos, en Ta~ifa , . 
en las clases mas ínfimas, una vez puesta sin instruir proceso, ni darles garantía al- desde luego su empello en arrojar de Es-de ~mor qu~ de su madre )labta recibído, Iros ¡,ara lo de Aragon y Castilla el rey de Sevilla, en la paz y en la guerra, siéll)pre 
en juego la supersticion que les achacaba guna de las que las leyes entonces conce- pai1a á los Mahometanos, reducidos á la la conserv~eion de su inseguro !<'~no, á Portugal, el infante don Juan y el obispo fué leal y valiente, tao cumplido caballer<> 
la práctica de la magia y los mas escanda- dian, se les arrojase desde una alta pena sazon al reino de Granada. Abrióse la cam-pesar de lo;s·recios embales que-bab\a su- de Zaragoza , se acordó que el rio Segura como esforzado campeon. Murió como ha , 
losos sacrilegios, ya no fné posible con te- que orilla á el pueblo y auo se eleva. Los pana en uss en cuya época murió Luis XI frido debida -linicamente al desvelo Y es- sirviese de limite entre ambos reinos, con bia vivido, deíendiendo á so patria y su 11er el golpe que antes que nadie dió el rey desgraciados hermanos que apenas presos rey de Francia: Fernando envió en calidad i'uerz~s·heróícos de dolla Maria, y la,abne- lo que se avinieron los respectivos rnonar- rey; y esta desgracia que llenó de luto á ·c1e Fra,icia Felipe el Hermoso, arrancando se vieron conducir al lugar del suplicio, deembajadorcerca de Carlos Vlll,sucesor gacion de esta~ el mando y en todo ou&n• cas, ratificándolo en el Campillo el dia 9 toda la monarquía, arrebató á los 52 ai1011 al papa en ~308 una bula en que mandaba no probadoen modo alguno el crimen que de aquel DJonarca, á Juan Riveira, en car-jO se rozaba een ·&U interés pers~nal, ,de: de agosto. En cuanto á las pretensiones de de edad al paladín mas apuesto de Castilla~ enjuiciar á todos los templarios y secues- se les imputaba, pedían á voces justicia, gado de reclamar el Rosellon como perte-•bieran haber siáo otros tantos títulos, a don Alonso de la Cerda, de que fueron jue- cuyo nombre será siempre un tiLU lo de · trarles todos sus bienes. Sangrienta y ruda poniendo á Dios por testigo de que eran necieute á los reyes aragoneses. El rey d& ,mas de\ de madre • .á la gratitud eLerna 4e ces los reyes de Aragon y de Portugal, se gloria para el suelo espat\ol en que nació •. la persecucion contra ellos en Francia, inocentes, y rogaban se les oyesen sus des- Francia contestó de una manera evasiva , -dOn '.Fernando ·y slliv•guardias contra tocia mandó en la sentencia arbitral que don Su última hazal!a fué la toma de Gibraltar,. donde el rey era el principal interesado en cargos , que así se probaría su i ncu 1 pabi• de que se desentenaió el monarca espaOol -:s0specba que telldiol;e á empai'lar en lo Alonso dejase de nombrarse rey, que res- que defendido obstinadamente, hubo de perderlos, no lo fué tanto en Aragon y lidad; pero sordos todos cuantos les oian por no abandonar un momento la ardua' , t ,mas mínimo -el noble.proceder, la reputa- tituyese todas las plazas y castillos de que rendirse al fin , no pudiendo resistir el CasLílla, á pesar de que prevenidos por la por tener en .mas el favor del rey que el gloriosa empresa en que tanto él como su lllÍOD inll}aculada de la .gobernadol'a. Pero se babia apoderado, y que en indemniza- datlo que á los defensores causaba un&>. catástrofe del vecino reino, se hallaban los amor y fueros de la justicia, y sordo tam- esposa se ballaba11 empenados: sin 'embar• mrdo el·rey á la voz de-su corazon, que le don se Je diesen los estados de Alva de torre que bizo levanta11 Guzman y que do-• caballeros apercibidos y se defendieron en bien el rey á tan sentidas quejas, se veri• go puso las fronteras en estado de defen-.clecia ser¡todo una grosera calumnia, dió 'formes, Béjar, Vnldecorneja¡ Gibraleon, mina tus murallas, entrando en la plaza , varios de sus castillos. Pero vencidos flD ficó el suplicio, si bien antes de espirar sa, apoderándose al mismo tiempo J uaa t>l&eenter011-oidos á las )isonj~s cQrt.e~anas Val de Manzanares, Puebla de Sanabria, los cristianos tlespués de estar ocupada por Aragon y capitulando en Castilla, hicieron apelaron los Carvajales de tan inbumana de Riveira de algunas plazas de Navarra, ' 'Y ate\1cion á1as calummosas mcolpac1ones Lemos y Oll'as varias posesiones y hereda• los Moros durante qnioientos anos. Don entrega de lodos sus bienes, fortalezas y sentencia para el tribunal de Dios, ante el mientras que el rey y su esposa empleaban ile don Enrique, Entre¡;ósede todo punto mientos de eutidad , que constiluiun un rj- Alonso pereció después en una salida que seflorí~s, compareciendo en tato ante el que emplazaron al rey solemnemente den• todas sus fuerzas eo abatir el orgullo de en mwtos de,eate, y cediendo á sus suges- quísimo in(antazgo, cuyas rentas habían hizo contra los Bárbaros que inquietaban el 
concilio reunido en Salamanca, para donde tro de treinta días. Ocurrró este lamenta• los Mabometauoa. No sabemos cuál de los tiones, :ee aleíi ,de su madre, partie~do á de llegar á 500,000 maravedis, quedando campo de Algeciras, quedando muerto en •, 
los babia emplazado el arzobispo de Tole• ble suceso á ocho di¡is del mes de agosto dos esposos se distinguió mas en la guerra; -visitar el reino ,de Leon en compa!'l1a de obligado el rey de Castilla á completar es- la accion cuando los ahuyentaba, atrave-
do, compuesto de los obispos de Lisboa, de i312, y fuera unademostracion terrible ambos iban al frente de sus tropas; ambos Lara y 4e1 infan1e,don Juan. Un ªC?nteci- ta suma, caso que con lo a~ignado no se sado por las flechas que le dispararon en , La Guardia, Zamora, Ávila, Ciudad-Ro- de la justicia de Dios , ó efecto de una ca• participaban -de los rie~gos y fatigas del miento que cediendo en prez y glo~1a de!ª cubriese; y por último, que don Alonso no los desfiladeros de la serranía de Gaucin. drigo , Plasencia, Mondolledo·, Astorga, sualidad particalar, lo cual no nos cumple soldado, y los dos se coronaron de gloria. recta adnñnistracion -de dofta Maria babia usase de las armas acuarLeladas de la casa Levantóse, como queda dicho, el cerco de Tuy, Lugo y el arzobispo de Santiago. El decir, es lo cierto que habiendo e11fe1·mado por el buen éxito de sus empresas contl'I. de desengal!Bl' al monarca, vino á robus• real, sino variando el sitio de los leones y Algeciras, mas no sin capit~lar que lo~ proceso no pudo menos de patent1zar la el rey en el camino y dado la vuelta á J aen el rey moro de Granada. Hallá~ase Fer• iecer las calumnias de la1 cortesanos, que demás figuras que campean en ellas. Con Moros restituyesen las villas de Quesada y falsedad de los cargos de magia, ~crile- para reponerse, se le balló muerto en su nando sitiando la ciudad de Ronda , su ar-

le dieron la interp!'etacion torcidaqueá_sus esto y haberse decidido tambien en favQr Bedmar, y paga~en 40,000 escudos para gio, irreligion 'J demás delitos .que á la ór- cama el jueves 7' de setiembre, babién- tillería babia destruido los torreones y un& 
planes con venia mejor. El rey convoco en de don Juan las diferencias con el de Baro, los gastos de la guerra, con lo que desen1- den se achacaban, y el concilio en su vista dose retirado á ella muy co11tento, segun gran pal'te de los edificios; pero como 101 
t308 Cortes do los Leoneses para Medina y subido ála privanza el infünte, lució para barazado el rey, partió para Burgos á et'ec- hubo de-absolverlos solemnemente, deda. tenia por costumbre después de cqmer. habitantes se defendiesen con valoroiJsti-
del Campo, y casi todos los concejos al ver Castilla la aurora de una nueva era de so- tuar las bodas de su hennana, y castigar- rlindoles buenos caballeros y fieles católi- El rey era muy entregado á los placel'es de nado, Fernando ofl'eció pasarlos á cuchill~ 
Jaconyocatoria solo.eµ nombre del rey, en- siego y tranquilidad. Quiso el rey aprove- con el mayor rigor la defeccion del infante· cos, reservando sin embargo la ftnal de- la mesa y la bebida, y aquel dia babia re- si se resistian pór mas tiempo ; tomó por 
víaron diputados á la reina madre, asegu- charse de ella, y sabedor de la discordia don Juao , que con abandonar el campo y terminacio11 al sumo pontífice. Parecía que cibido la noticia de la toma de Alcaudete; fin la ciudad por asalto , y cuando el re1 
, r;lndola que no concurrirían si ella 110 lo en que se hallaba envuelto el reino de sos intrigas hahia sido causa principal del la sentencia de varones tan entendidos y pero la circunstancia de hacer 30 días jus- vió aquellos valientes guerreros llenos de 
mand~ba, adelantándose la misma villa de Granada, cuyo rey .Aben-Bamar, ciego y malogro de la embestida sobre Algeciras. respetables babia de servir de algun peso tos desde el en que se realizó el suplicio heridas, sus hijos llorando y sus mujeres 
?i{edina ~,ofrecer que cerraría sus puertas sin recursos estaba supeditado por su cu- Hubo de tener ~l culpahle noticia de tales al decidirse la suerte ulterior de toda u na de los Carvajales, hizo por entonces creer desoladas, les permitió que pasasen áCll8-al rey y á su corte. Semeja.u tes ofertas ha• nado Ferraen , señor de Málaga, y el ar• intentos, aun cuando el rey procuró lene!'-- corporacion, cuyos antecedentes eran tan que su muerte Íllé obra de la divína Provi• tilla con sus familias y bienes que pudietBB 
brian h31lado sin duda acogida en otra al- raez de Almeria, que casi le habian osur• los secretos y huyó el peligro, que élesapa- gloriosos; pero obcecado, ó mas bien ame- dencia para castigo de su atropello y josti- llevar consigo; permitiéndvles además el 
ina J11enos noble y menos grande que la de pado el trono, se concertó con el de Ara- reció después por mediacion y á instancias drentado por Felipe, el papa Clemente V l!cacioo de los dos hermanos, y aun hoy libre ejercicio de su religion; la misma 
dona Maria; pero en la de esta señol'a, por gon para invadir el territorio granadino, de la reina madre y de varios obispos que que presidió el co11cilio reunido én Viena es conocido en !a historia con el sobre- bondad usó en las plazas que como aquella 
mucho que le doliera la indisculpable in- procediendo de acuerdo á siiiar el uno á Al- consiguieron sus indultos, de que por nin• del DeUinado, abolió y proscribiólaórden nombre de el Emplazado. Falleció á la se resistieron. Sin embargo poco faltó par& 
~ratitud de su hijo, tenia mas cabída el geciras y el otro á Almería, que eran las gun titulo era el infante merecedor. Los del Temple en todo el orbe cristiano. En edad de 24 anos cumplidos , despqés de morinsesinados don Femando y su es• 
amor que le profesaba y el bien y tranqui- plazas mas importantes para los Africanos, últimos ai1os del reinado de don Fernando ~irtud de esta decision se apoderó el rey haber reiuado f6, y dtjó on solo hijo de posa en el sitio de Málaga. U:n?. de los ~ñ-
lidad de los pueblos, que los mezquin~s como que por ellas teniaÍI libre entrada en se señalaron con dos hechos notabilísimos, Fernando de cuantos bienes poseiall los nueve meses de edad llamado Alonso, que sioneros que babia hecho p1d10 con re1~ 
'llalagós de Qna venganza que se avema la península. Llevaron ti efecto los. Caste• de los que el uno conmovió á toda la cris• templarios en Castilla, haciéndose asi due- le debia suceder en et trono, como se rea.• radas instancias ser presentado si rey, bai• 
mu.y mal con sus generosos sentimientos. llanos el cerco de Algeciras, que se forma. tiandad, y el otro dió largo pábulo á la su- ilo demullilud de pueblos y fortalezas que !izó. pretesto de descubrirle el medio de ganat 
Lejos, pues, de dar su nombre á los des• !izó el~ de julio de 4309, y los Aragone- peraticion. Fueron estos la proscripcion de le prestaron mucha fuerza para teneráraya FERNANDO V, llamado el Católico, la plaza sin efusion de sangre; los t[Ue la 
contentos y autorizar con su aquiescencia ses se presentaron ante Almeda á media- la órdeo del Temple y enjuiciamiento de las continuadas demasías de los magnates. nació en t O de marzo de U52 en el castillo custodiaban accedieron, y entró primera-
tales desmanes, se opuso á. todo acto que dos del siguiente agosto. Pero tras largos sus caballeros y el suplicio de los Carvaja- Si bien en este acto desobedeció la sen ten- de Sos, junto á la raya de Navarra. Ago- meute en la tienda de una de las camaris-
tendiese á rnen06),abar la autoridad real),_. meses de pQrftada luclia por una y oira les, hechos ambos que merecen referirse cia dictaila en el concilio do Viena I por la biado su ·padre don Juan 11, rey deAragon, tas de la reina que en aquel momento es-
accedió á ruego¡ de so hijo á concurl'ir, parte sellalados hechos de armas, rebatos y con alguna detencion. La órden del Tem- que se mandaba dar tos bienes del Temp~ con ei peso de los at\os, depositó en él toda taba jugando al ajedrez con el príncipe dt 
pers.1nalmente á.la asamblea. Pero los exe- reírie~as co¡i fortuna varia, wióse precisa- ple, que balJia tenido su origen en med~ á los cabafü1ros de Malta, no bito mas que su confianza, nombrándole en f46S rey de Braganza; el moro tomándolos por habel 
c.Nlbles manejos del infante don Juan y la do el de Aragon á levantar el si<io; y el de del mas fervoroso ardor de las cruzadas y aten¡le~ á la salvacion del Estado y Jas ne- Sicilia. ÁI si¡¡uieuteaftocasó Ferna11do con y Fernando, arrojó su cimitarra al prín-
i~sµ1plliil~ ombicio» clel de Lara húbieron Castilla, aband(lnaao de casi toda su gente por objeto la deíensa lle la Tierra Sa11ta, ,esidade¡ del erarfo público que merecian dolía ls~bel, hija de don Juan 11 • rey de cipe y le hirió en la cabeza; pero los sol-. 
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guerra de Granada procuró ~ernando 11&• 
cer alianza con varios pr(ncipea para de
tener los progreaos qo.e las armas rran~I:" 
sas bacian en Italia, FJ empe~or Yw· 
millano fuéel primero que se ooi~ con don 
Fernando• sirviendo de garant1a ~ esta 
alianza el matrimonio dedonaJuana, pr~n-

oedor Fernando en que mandaba que to-
dos los Moros que no abrazasen 111 religioD 
cristiana saliesen del reino: 10,000 re cillie• 

dad<>8 sin dar lugar á mas se a!roJaron so
bre él 'Y 18 hicieron pedazos. ?,hcnt~ Fer
nando volaba de ,ictoria en ,ictona, se 
su&eil4ban nuevas turbulencia sen el reino 
de Aragon : ros Aragoneses ee resistia~ ~ 
que se estableciese en Znagotala Jnquis1. 
cion, bast11 el punto se ases!11ar a_l pri~ero 
de los inqlJis\dores en la misma Jl!leSJa ca: 
tedral, Cuando lo supo Feruand_o pas6 a 
Zaragoza; IÍ pesar de la resislepc1a _d_e sus 
liabilantes, nombró un noevo 1~qu1s1do_r Y 
castigó 11. los reos como merecio. ~I dehto. 
Al miaroo tiemPQ que esto suced1a, ..Juan 
de Albret deseando casarse con la b1¡a del 
duque d~ Brelafia y con ocasion de la 
guerra que se babia suscitado entre e_ste Y 
la Francia, solicito de Fern~ndo su allania 
con el rey de Navarta, rogand~le que lo• 
mase este reino l>ajo su proteec1on ;_el ara
gonés accedió fácilmente, pro~et,éndole 

cesa de Castilla, coo el arcbi~uqoe Fehpe 
de Austria, que después fue reJ de Es
pa!la. Mt1nd6 igualmente Fernanqo emba
jadores á Enrique Vll, rey de logla1.erra, 
pura que entrase en la liga, por medio del 
casamiento del prlncipe de Gales con la 
infanta dolla Catalina de Castilla. Luego 
que estaba todo preparado ~ara ~nlrar en 
campana, envió Fernando a Italia á don 
Gonzalo de Córd.ova con numerosas fuer-
zas de mar y tierra. Este va~ente capi~n 
apenas se rió en Italia , venció al enem1G? 

so asistencia, 'Y dando órden á Rivelra pa1'11 
que evacuase las plazas que ocopaba. en 
Navarra, marchó Fernando otra v~z á reu
nirse con 80 esposa. Por aquel _tt~lnpo el 
soldan de Egipt-0 dipul6 dos rehg1osos de 
Jerusalen para manifestar 11. los dos reyes 
( que as! llamaban á Isabel y Fernando) 

, que si no renunciaban á _la_ conquista de 
Granada Lrawrio. á los cnst1anos qu~ se 
hallaban en sus dominios como á enemigos 
de su rellg\on y eslado: F~rnando tembló 
11¡ principio; pero sconse~ado por su es
posa contestó, que olvidar1a 1~da modera
cion si el sOldaTI trala)la de mcomodar á 
los cristianos y condenarla á m11erte á 1~ 
Ma,hometanos, o a una perpetoa escl1m-
tud ¡ y 00 haciendo caso ~e las amenaias 
de su enemigo, que no tuvieron efecto, se 
11,delantó hácia Granada. Pan lle~r á ata 
capital no le faltaban que conquistar mas 
que dos plazas que estaban en poder del 
caudillo z~gal, quien resentido por haber 
elegido los Mahometanos para rey de Gra
nada á Boahdil 6 acaso por creerimposible. 
baccr frente á 'Fernando, salió al eocuen• 
tro del vencedor para entregarle las llaves; 
apeóse de su caballo luego que vió á Fer-
11ando y quiso besarle las manos. El mo
narca espa!lol le abtazóy colocó hu lado, 
sellahindole después una ciudad y algunas 
plazas "Vecinas con 3,000 vasallos ~6.000,000 
de mart1vtdises de rent-a; pero como Zagal 
preftriesemarcbaráÁfrica, recibió en me
láliCO el cap113i de esta renta. Los dos 
reyes después de haber conqui~tado 1rei11~ 
plazas fuertes 'f olras tanLas ciudades, ~in 
contar las que sin resistencia se les rin
dieron foeron á acamparse á los alrede
dores de Granáda. En este t\lmoso silio fué 
donde empezó á dar pruebas de valor el 
famoso Gonzalo de Córdova; conocido por 
el Grao Capii.an ( véase so articulo), Y 
donde dona Isabel, la beróica espa~ola, 
desplegó Loda la grandeza do sil ~raote~. 
Por fin después de un l~rgo y terrible sitio 
uat6 Granada de rendi1-se i 'Y e~ 4º · ~o 
~nero de i19'l ss firmaron ~ cap1lulac10-
nes, y Fernando é Isal¡el hicieron su entra
da pública el\ ta misma pl_aia cuatro _d ,as 
después• trauinao á Boabd1I con la misma 
consideracion que á su ti0Mal1omed el Za
gal. Los d1JS reyes 1ogr:iron , con esta tan 
nfort~nada como gloriosa espedicioo, es
pulsar para siempre de Espalla á los Ma• 
l1ometanos despuéade una dominaclon de ' 
776 anos. El papa loocencio Vlll, qoe vió 
en don 'Ferna11do yso esposa dos baluartes 
incspug1Jables de la fe, lea di6 el sobre• 
nomlire de Católicos que conserva1·on y 
conservarán &llll eucesofell, Concluida le 

y se apoderó do la Calabria, pero par~ evi-
tar sangre eecon'lioieron el _rey cat611C? '/ 
el monarca francésen reparnr aq11e! re1~0 
entre las coronas de Espana Y Francia. Sm 
embargo, hul>o luego diseusio~es, pero 
no tardó el famos Gonzalo de Cordo_va en 
arrojar á los Franceses de lodo el rmo~, Y 
después fortificar las fronteras para evitar 
alguna ten\atiYa. Sin embargo, se le opo
nía 11. Fernando uo obsulculo dign? de la 
mayorconsideracion. Doila Leonor infanta 
de Aragon y hermana de don Fernando 
que gobernaba eo Navarra, tcmhlaba por 
la suerte de don Juan de Albrel Y donn 
Catalina herederos legitimas de la corona; 
y como temiese que .d~n Fernando se apo
derase del reíno, rec1b1ó en todas las plazas 
fnertes guarniciones francesas para asegu
rarlas á sus nietos. En efecto don Fernan
do consideraba nei;esario ocupar el reíno 
de Navarra para dejar asegurada entera
mente la Espafla; propuso , pues, á. su 
hermana que se separase de la Francia Y 
le con liase como e11 depósito aquel reino. 
Ne.,óse dolla Leonor á estas petícionés , Y do; Fernando sin miramiento al_gnno ar• 
rojó i los Fra.llceses -, logró umr la Na• 
varra Ali.a á le. corona de Castilla. SilJ"em· 
bargo de tanto disturbio , _E_spilft~ gozill!a 
de la mas recta y úlil adnumstrac,on, Sl1I 

que sirvieran de obslácolos l~s graodes 
empresas en que los reyes católicos se ba• 
liaban empenndos, en1re las que ocupa 
un lugar preferente el arriesgado proyecto 
de Cristóbal Colon , que poco o.nt.es ba
bia sido despreciado de la repdblica de 
Génova y auñ de la corte de Portugal. 
a El principal cuidado de los rc1es ca~ 
licos , dice un historiador , fué ~1 abatir 
el orgullo de los grandes, los cuales 118-
bian llegado á creerse tan senores é6mo 
sus reyes con las ínmeosas riquezos que 
poseian • 'Y como el efecto ~e. esto o~gn_llo 
hu)liera sido una guerra cml, era md1s• 
pensable combatir este orgullo, co!Do lo 
hizo don Fernando con pa prudeM1a ~ue 
era su principal guia. " A t!II estado bab1an 
llegado los reyes ca16licos; pero en medio 
de 1a11tas glori~ sofrieron un. Bólpe mas 
terrible sjn duda que la pérdida de u~a 
batan~, cual fué la lrrepnra.ble de su ~,¡o 
ÚJJiCO el príncipe don Juan, en qmen 
rundabao lumas lisoujeras esperanias, Y 
el cual muri61,in haber tenido hijo _algu~o 
de S\I malrimonlo con dofta Mar~ar1ta, b1¡a 
de Maximiliaoo. Mas esta d8Sp"ac~a no in
terrumpió el cu\'SO de sus v1etonas y lla
zallas. Todav!a tu10 el rey ocasion de ma-
nifestar so valor ~ontrá los Mahometanos, 
11. quiene$ derrotó entel'lllllente, J por este 
ul\ÍIDo suceso publ\có uu decre~ el -vea~ 

ron el agua del bautismo y m119 de otro, 
400,000 se marcharon á África : 1a1 foé el 
resoli.ado de aquel famoso decreto. No les 
quedaba á don Fero~nd,o y á dona l ,abel 
mas sucesion que dolla Juana, casqda, 
como hemos dicho, con el archiduque de 
Aoslrla: esta princesa conocida, con el so
brcnorobre de~. ofrecía pocas esperan
zas¡ pero viendo próxima le moerLo don~ 
Isabel, nombróla en so testamento wceso-
ra II la corona de Castillll y de Granada, J 
después de ella li su nieto don Carlos: M,i-
rió en efect.o la reina duna habel de¡ando 
en el mas profundo sentimiento IÍ su~ súb
ditos • y Fernando queriendo cumphr con 
la última disposicion de so esposa., llamó 
al archiduque Felipe que se hallaba en 
Flandes y proclamó tt dona Juana reína 
de CasLiila , tcmaudo la regencia del reino 
por dectaracion de los estados. Con la 
muerte de do~a l~abel se avivó el mal 
reprimido fuego de Is rebelion , á que tan 
acostumbrados estaban los grandes de Ca&• 
tilla. DesconLeotos la mayor parle de estos 
por ta severidad de doo Fernando y la fir
meza con que , reprimiendo su _vuelo, les 
babia privado de tantas r wn_ pmgües ob
venciones, trataron de invalidar el tesla• 
mento de ~ rtina privli.odole de la gober
ne.cion del Es111do que en aquel documen· 
to se le delegaba. Acaudillados por don 
Juan Manuel acérrimo partidario del ar
chiduque, á 1uads menos tendían que á 
espulsar del reino á don FerulllldO • fta~
do el gobierno á las mauos de don Feh• 
pe , llamado el Hermoso, esposo de (ª le• 
gítima soberana de Castilla. Pero. s1 sus 
proyectos b&llllroD acogida en el ámm? de 
don Felipe, que para llevarlos á cabo ¡un
tó un poderoso ejército, IÍ cuyo frente tra
taba de conquistar el reino de su esposa, 
se desvanecieron al c,1bo por med1aclon 
del emperador Ma:úmiliano, ~lebrándose 
una concordia en la que se estipuló-que la 
administracíon del reino quedase repa~ti
da enlre doila Juana como prop1etar1a, 
don Felipe ccmo su legilimo marido, Y ~on 
Fernando como gobernador perpeLuo, sien• 
do reconocido el pcinclpe don Carlos por 
inmediato sucesor á la corona, y dislribu· 
yéndose las reatas por miLad entre_ el rey 
católico y su hijos. A esla coucord1a, fir. 
mada en Salamanca el ano de i504 por el 
rey y los e1Dbajadores de don Felipe, dió 
principalmente lugal' el político pa50 q~e 
dió aquel pidiendo al monarca de Fra11c1a 
la mano de so sóbrioa Germana de Fnix J 
privando asl del apoyo de esta potencia al 
archiduque. Pero si la aul-Oridad quedaba 
repartida entre los tres por igual, 11aes 
bas&a los despachos debian enc.ibeiarse 
con el nombre de la rei11a y los dos reyea1 

no· satisflzó este arreglo á dan Felipe que 
á lodo cosla quería reinar sin ri,al. Disi
muló sin embargo por enwnces Y se apres
tó á venir á l!spalla con su esposa, salien
do al efecto de Midlebourg el 8 de enero 
de 11106 y desembarl!llndo desp11és de bas
tantes ~ares , mediado.a de abr~ ea la 
Corana. Bn este ¡01er,•alo no mb1a per
manecido ocioso don Fernando. Apenas 
falleci6 eu esposs, se apresuró á cumplir 
su filtlma voluntad en cuento alcanzase, y 
al efecto ron,ooo las Cortes para Toro. En 
ellas se hizo reconocer por regente del 
reino, 'J presentó á Is aprobacion, que ~ué 
oblenidl 1 el cQdl¡¡o que aquella gran re111a 
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tenia dispuesto para aas estados, conocido 
en el dia bajo el tllulo de leyes de Toro. 
Llamó tambien la mayor parle de las tro
pas que tenia eu (talla el Grao Capitan , 
dirigiéndolas conlra el África, donde se to
mó la ciudad--y puerto de Mazalquivir, y 
organizó las fuerias de la pen(usula para 
cootener las que aprestaba en su contra el 
archiduque, si bien la concordia de Sala• 
manca alejó por entonces la tempestad, 
Pero apenas desembarcó Felipe en la Co• 
l'U'i!a y vió la allueocia de mngnates que 
acudieron á ofrecerle sus senicíos, cnau
do descubrió desde luego sus intentos, y 
anulando la reciente concordia declaró p11-
blieameote que no plillaria por su conteni
do, iosistieodo en que don Fernando re• 
nunciase á la regencia de Castilla y se re• 
tirase á Aragon. Indignado el rey católico 
ele tan solapada conducta y de la actitud 
boslil que su yerno babia tcmado • quiso 
acudir por su parle á las armas ; pero la 
deslealtad de muchos de sus parciales y la 
consideraciou de que iba á encender uua 
guerra en que contrarestaria los sagra
dos derechos de ~u-hija, le hicieron variar 
de propósito 'J ofrecerá Don Felipe suje
tar la decision (le las contestaciones pen
dientes al resollado de una entrevista per
sonal. Acordóse por una y otra parte esta 
conferencia, y en su consecuencia se avis
taron ambos reyes en una casa de labor 
llamada el R:emesal eo las cercanías de la 
Puebla de Sanabria. Doo Felipe acudió á 
ella al frente de 6,000 hombres de arllllls 
prestos para la lid, al paso que don Fer
nando iba solo acampanado de uo corto sé• 
41uito de gente toda de paz y desarmada, 
del duque de Alva y del arzobispo de To
ledo que le babian perma11ecido Oeles. El 
resaltado fué bien desagradable para am• 
bos; pues herido el rey católico en todos 
aus afectes por la altivez, ingratitud é in
aoportable ambicion de su yerno 'Y la. des• 
lealtad de los que á este seguiau, se sepa• 
ró diciendo que suscribiría á cualquier 
convenio que ellos quisie1·an dictar. En 
vista de esta aquiescencia, redactilronse 
por el archioluqae las condiciones, y don 
Fernando las firmó sin exámen el dia 27 
de junio de i 506, dejando en virtud de 
ellas á sus b ij os el gobierno de Castilla , y 
retirándose á Aragon. Con la ausencia del 
rey católico, no tenia Felipo mas traba 
para contemplarse rey esclusivo y absoluto 
que la personal de doíla Juana¡ pero pre
valiéndose de sus accesos de demencia la 
encerró en una llabitacion aislada, y ron
,ocó Cortes en Valladolid para que se la 
declarase incapaz de gobernar y refluyese 
en él solo toda la autoridad. Mas los fieles 
Castellanos resisLleroo tenazmente prestar 
su aseolimíento á tal medida,~ don Felipe 
hubo de conlentarse con regir subsidiaria
mente el Est.ado. Su conduct.a legitimó á 
poco esta medida de las Corles y paten1iz6 
cuán just-Os eran los recelos de los dípo.ta• 
dos; pu~s si aun así oprimió de un modo 
increíble d la infelii reina que en él y por 
él vivia, si los desLinos mas principales de 
que se lanzó á los mas leales Castellanos 
sirvieron de galard011 li los famélicos Fla
mencos, y si el gobierno de los pueblos se 
abandonó con los tesoros del Estado á 
merced de embicioi;os favorilos, puede 11· 
gurarse hasta dónde hubiese llegado la ti• 
ranla de este rej, primer eslranjero que 
ocupó el solio desde que full alzado por 
Pela yo. El descunLento cu udia de un mo• 
do prodigioso, J algunos celosos protijra• 
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dores de las ciudades Intentaban Ja sa
car de sri esclavitud forzada á la reina, es
pulsando ignominiosamente, los advene
dizos estranjeros, cuando la muerte de 
don Felipe, ocunida á los nueve meses de 
su llegada á Espaila, vino á atajar natural· 
mente estos males. Arrebatado al amor de 
su esposa en la flor de su edad , pues sclo 
contaba 29 allos, la demencia de la infeliz 
dolla Juana se acreció de un modo espan• 
toso , dejándole muy pocos momentos de 
lucidez. Aparecieron por lo tanto en la es
cena inllnidad de pretendieoles á la regen
cia que provisionalmente se formó de siete 
individuos, bajo la presidencia del tan cé• 
lebre arzobispo de Toledo Fr. Franci~o 
Jimenez de Cisoeros, Unos y otros se agi
taban y querían se nombrase á don Fer
nando, 111 emperador de Alemania, á los 
reyes <le Portugal ó Navarra, y aun á En· 
riqu.e Vil de Inglaterra, casando á la hija 
de esle coo el príncipe don Carlos. Pero 
todos estos planes fueron dest.ro.idos por la 
firme voluntad y poliLico manejo del car• 
deoal Cisneros, quien convencido de que 
la reina qoeria entregar el gobierno é su 
padre, por habérselo asl manifestado en 
uno de sus lúcidos Intervalos al rogarla 
firmase la convocatoria de las Corles, se 
declal'ó el campeon mas decidido de don 
Fernando, hasta que consiguió se le llama• 
ra. En tanto que llegaba, se apoderó en 
nombre de la reina l ti sus propias espen• 
sas de las prioci¡iales forlaleias y plazas del 
reino, que puso á disposicion del rey, roo 
pronto como volvió de I1alia , lo cual se 
verificó en julio de i507. Con la. llegada de 
Fernando, á 11uien su hija entregó el go
bierno, hubieron de aquietarse los revolto• 
sos mal su grado, bajo la fuerte mano del 
que tan bien sabia reprimirlos. Volvieron 
las cosas á su estado normal, y el rey cat6-
lico, si bien absolutc y altivo, pudo alean• 
2ar no gobierno pacífico, y con él los me
dios de Uevar adelante sus planes de con
quista y guerra en lo eslerior. La espedí
cion de Oran , á costa y l>ajo la direccioo 
del cardenal Cisoeros , que dió por resul
tado apoderarse de la pinza por asalto á 
princípios del ailo f509, 'Y facilitó la poste
rior conquista de Bujía y Trípoli por el 
conde Pedro Navarro, 'J el hacer tributá• 
ríos y vasállos de Cllsrilla á los moros de 
Argel, !remecen y Túnez, fué un hecho 
tan graude por la gloria en él adquirida 
por quien ocomelió y terminó la empresa, 
como por la impo1·taocia material de los 
Lierras conquistadas y la preponderancia 
que con so adquisicioo obtnw la ya opu
lenta monarquía. Pero no contento aun 
con haber estendido sus dominios poi• el 
África, aspiraba don Fernando á hacer su
ya la Navarra; toda vet q ne para ello le 
ofrecían QcaSion las no interrumpidas dis• 
cordias que dominaban eQ aquel desgra
ciado pais, fué origen principal de este 
deseo la resistencia que doo Juan de Al• 
bret, rey de Navarra, opuso para conceder 
paso á las tropas caslellanas destinadas á 
invadir la Francia, cuya negativa ofendió 
al rey calcilico en tanto grado que se deci
díó á conqoistar la Navarra. la posicioo 
de don Fernando en aquella época no po
día ser mas favo!'llble para llevará cabo su 
intento. Babia tomado parte acLiva con el 
papa, el emperador de Alemania y el rey 
de Francia en la famosa líga de Cambray, 
formada en i507 conlra los Venecianos; 
pero el descalabro que la ilota espanula su
í••ió tres anos de-".IJués anta ta is\,\ de G cr• 
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ves, y la dlvlslon que ya trabajaba á los 
coligados, fomcnta\la por la poderosa re
pública su contraría, dió ocasion favorable 
á esta para hacer proposiciones amistosas 
al papa y á don Fernando. Resollado de 
ellas fué el que estos se separasen de la 
liga y que por aquel @e diese al rey católico 
la invesUdura del reino de Nápoles, reco
nociéndose feudatario de la silla apostóli
ca, contrayendo (IU)bos en seguida con los 
Venecianos otra nueva alian?.a, que se de
nominó santa, dirigida en contro. de la 
Francia. Se abrió la campaila con la in• 
fausta batalla de Ravena, en que los coli• 
gatlos fuerqn completamente batidos, si 
bien costó la vida al duque de Nemoura 
que la ganó; pero recuperados los Espa• 
lloles de este golpe, que no supieron ulili• 
zar en su favor los V!lncedores, lanzaron 
á los Franc~ses de Bresa 'i Lodo el Milane
sado, dando lugar á que las tropas que en 
Castílla se aprontaron para reforzar el 
ejército de Italia -pudiesen dirigirse á las 
fronteras de Francia. Fué en1onces cuan
do el rey católico solíci16 del navarro libre 
paso por sos estados, que le fué negado, 
al bien bajo la mas formal protesta de per• 
manecer neutral en la contienda; pero co
mo á poco celebrase una alianza ofensiva 
y defensiva con Luis Xll • no dió lrnguas 
don Fernando á su enojo; reunió todas sus 
fuerzas en Vitoria, dió el mando de ellas 
al daque de Alva dou Fadriq_ue de Tole• 
do, y cayó sobre Pamplona, donde se ba
ilaba Juan de Albrel. El 20 de julio de 
45111, enlr6 en Navarra el ejército caste
llano , haciendo huir precipitadamente :i 
cuantos destacamentos venian 6. impedir 
el paso; el 23 se estableció el cerco de 
Pamplona , de donde ya babia huido co
bardemenle el rey ;el 25serindió laplaio, 
y siguiendo su ejemplo• fuéronse e111ro
l!ªºdo inmediatamente las demás ciudades 
y pueblos, de modo que en cinco di.as se 
halló dueOo el rey católico de toda la Na
varra. Vanas fueron las tentoiivas que el 
pusilánime Juan de Albret hizo después, 
apoyado por la Francia, para recuperar su 
perdida corona , porque derrot.adas sus 
tropas en lodos ellos, tuvo que repasar los 
Pirineos aviniéndose á una composicion 
coo don Fernando. Dejósele el domioío do 
la Navarra baja, q11e en tl>89 unió á la co
rona su segondo nieto l!nriQ. ue IV, que 
ocupó el trono de Francia. Juzgada de di
versos mo(los la conquista de Navarra y 
su incorporacion á la corona de Castilla• 
estuvo sin embargo muy lejos de ser una 
usurpacion, como los historiadores france
ses se com¡¡lacen en calificarla. Sino per
sonale~, don Fernando tenia derechos á 
este reioo como soberano de Castilla., '/ 
aun por eso sin duda llevó su delícadeta 
hasta el estremo de agregar estos estado~ 
á la corona de Castilla y no á la de Ara
gon, de que era prDpietorio, como hubiera 
podido hacerlo fácilmente. Dijimos ya en su 
lugar que don Juan de Aragon com6 parte 
activa en las ioll'i9!! de sus hermanos los 
infantes contra don Ál'lllro de Luna, yqu& 
empeoado por ellos en una desastrosa 
suerra, hobo de procurar la pu, dando en 
matrimonio su bija dona Blanca al prínci, 
pe heredero , re1 después bajo el nom
bre do Enrique IV. Tenia 11. la sazon don 
Juan otro hijo de so primer matrimonio 
con dooa Blanca de Navarra, por cuya 
muerte, acaecida en -1°. de abril de UU, 
recayó de derecho eo él la corona de 
Novprra. Casado dou Juan en segundas 
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nupcias con dófta Juaria Enr'iquez y hi1,o Foix, esposo ya do dona Leonor, ll!ja de Sil manifestaciones de don Fernando, ya rcJ 
bido ~n hijo de ella , hemos ya bmbien segundo enlace con la de Enriquez, que é. 

~ró.á s11 bija dolla Juana por heredera de la mas amplía 'Y generosa protecciou, como do, el printipe·de la Pu entabla negocia-

menc1onaM cudl fue su resistencia á en-
de Atagoo, rué casada por el rev de Fran- tod.os wa eslados, y atendiendo ú su inca- á Feyjoo, Mayans y Florez, á Ortega , clones con la Inglaterra; pero como so-

eu muerte se trasmitiría á él la soberaola clli con Juan de Albret, conde de Perigord. 
rregar la gobcraacioa de aquel reino á su de Navarra, Era por la tanto un obstáculo 

pacidad, de goberoado1· del reino mienL1-as Rurriel, Casiri y Valdel'lores. Y era toda• brcviniera la reaccion de la guerra eotl'll 

hijo el príncipe do Viana sostenido por doila Blanca, que se negó á renunciar sus 
Aunque ofensivo este paso hasta 110 mns -ella vMera, y h~rcdero después , ti su 1·ía mas notable que li todllS es\aS cosos Y esto. nacion ! Espana, se rompieron todas 

l11, ramilia de Beaumont, 'a1 paso que la derechos y á. encerrarse en un convento, 
para los reyes católicos que tentan pedida 'llieto don Carlos do Au~tria, encargando nl engrandecimiento de la nacion se aten- las negociaciones y Fernando se casó con 

do Agramunt apoyaba la espoliacion. Con como se 11) exigieron, y ii pretest.o de ha-
la mano de Catalina para su hijo primo- !a regencio.de Castilla, llasta que este curo- diera, rebaj11ndo al propio tiempo los im- una princesadeNlipoles, ol mi~motitmpo 

este motivo se animorou los porciales do ~erse La!"bien resistido á seguirá su padre 
¡¡énilo don Juan, se contentaron por en, pliera 20 all05, al cardenal Jimenez de Cis- puestos, y aumentando con la general del que el prlncipe de las Dos Sicílias contrnjo 

~no y wo bando, y acudiendo por último a Francia temerosa de una violencia füé 
tonccs con apoderarse do Todela, porque oeros, y al arzobispo de Zaragoza la de reino la riqueza jndividual. Empero la matrimonio con una ioranta de Espatia. 

a las armas, hubo de unirse don Car- re<lucida á una prision y wndocldu al'css• 
se hallaban ocupados en llevará cabo las Aragon. Tenia Ghtios cuando falleció en ~cerba pena que le causó el fallecimiento Pronto se viá Feruando atacado en ·1a per-

los al rey de Castilla y aventurar por 0n tillo de Ortez eo el Bearne, dóudc se la 
gl¡,'llutescas empresas de que en su lugar :Madridejos, sin que en .su larga vida y no de su muy amada esposa, le disgustó tan sona de la princesa, 1111. esposa, contra 

¡unto é. Aibar una batalla en que rué entregó en poder lle los condes de Foix. 
se hn hablado, y con hacer que los reyes menos dilatado reinado hubiese desmeo- completamente de lo vida pública, que quien se dirigieron los tiros de la. caluro-

derrotado y preso por s11 mismo hermano Mas _á ~esar de lo vigilada que esta be, y 
de Navarra firmasen un tratado ea que se '\ido un punt.o su carácter. Hábil goberna- abandonando los negocios se l'eliró ti Villa- nía. Sabido es que esta princesa era de 

don Alfonso. Pasaban est.os sucesos en oc• 
obligaban ti no prestar ol francés aulilio cor, profundo político y esforzado guerre- viciosa, Su melnhcolia le ocasionó una com• una hermosura emaordinarla, y que ape-

tubl'e de U52, y aun cuando después de 
presmllendo ya una catástrofe como la de alguno aclivo ni pasivo contra Castilla. ro,, ten.in el ¡¡rave defecto de olvidar con pllcada enfermedad, do la que füé victima nas se presen,Ló en la. corte do fapana, se 

su hermano, halló medio de dejar en Ron-
infinidad de incidentes, guG no podemos cesvalles una protesta contra la ,·iolencia 

Pero la conducta del navarro fué diame- tiarLa prontitud l~s servidos que se le ha- al fin el dia 40 de agosto ele n!í9, en medio ~presuraron los jóvenes mas distinguidos 

detenernos á enumerar, se dió libertad al que se le hacia para compelerla á renun-
tralmeote opuesta á lo p~etado, uniéndose ~ian, correspondiendo á ellos con marcada de las lágrimas y pesar de todos sus va- ' de la nobleza á trilmtarle los homenajes 

príncipe , sujelalldo la decision de las dis- ciar 1~ corona en favor de su hermana do1\a 
á la Francia para perjudicará don Feman- ingratitud y hasta con injuriosas sospechas, sellos, que le acataban c-0mo á su án¡¡el de su respeto y admil"acion. No ignoró la 

cordias entre (llldro é hijo al arbiLrio del Leonor, condesa de Foix, declarando desde 
do, exasperándole en cuantas ocasiones se ~orno sucedió con Gonialo de Córdoba y bienbechor. princesa de Asturias las calunmias atroces 

rey do Aragon, como este falleció sin diri- luego completamente nulos de nin¡¡on 
lo preseutaban para ello, basta que apro- ,Colon. Su. de~onflanza raya~a en la exn- PEUNANDO vn, noció este prlnclpe de que era objeto, J frecuentemente se la 

mirlas en U58, heredó su corona don Juan valor ni efecto , cuantos doc~mentos pu-
vecbándose del conflicto en que se bailaba gerscion , era altivo y duro, 'Y poco fiel el 6 de octubre de i78l, en el real sitio de veia llorar, ecl1ando de meno~ su cielo na-

OJn lo que la sítuacion de doo Carlos se dieran aparecer desde aquella fecha en 
en Ui07, cuando tan vivamente se dispu- --0bservndor de la fe empellada en los tra• San lldefo11so, del matrimonio de CarlosJV pólitano, aquel ciclo amado de su iufüocia 

cm peoró. No desistió sin embargo de llevar adelante, en su nombre y bajo su firma 
taba la regencia de Caslilla, lanzó á Ja t11dos; pero grande y magnaaimo cual nin- con Mada Luisa de Parma. Apenas llabia y lleno de mejores recuerdos. El dolor era 

adelarito la concordia inlentadll con s11 pa- renunciando sus derecbos á la corona, á gunrnicion que tenia en Viana, apoderan- {;uno, á él se debil) la unidad y fortaleza cumplido cinco anos, el 23 de setiembre demasiado proíilndo para que pudiera do-

~re, ya rey de Aragon, y vol vi6 de Nápoles 
dose de la plaza y desterrando é. los par• de la monarquía, y g!'lln parte do la Gloria de •789, fué proclamado príncipe de Astu- mi11al'lo, y sucumbió á él en 21 de mayo 

o Es pana con este objeto, avistándose am-
menos que fuese en favor del rey de Cas- cíales del rey católico. Esta ofensa colmó que li una con su primera esposa doila Isa- rias. Convocados los diputados de las pro- de 4806.- El embajador de Francia en ta 

bos en Barcelona; pero celoso el mnnarca 
tilla don Enrique IV ó del conde de Ar• la medida del sufrimiento, y cuando de bel , procuró para el país. En In segunda vincias para prestar el juramento de lide- cor!c de Espai1a sugíriú al princ,pe de As-

del entus(asmo que por t.odas portes inspi-
manac. Sabedora tí los tres dias de que se Albret no solo se negó á dar paso á las tro- -época de su reinado se est.ableció el Santo lidall, pidieron el restablecimiento de las lorias la idea de pedir en matrimonio una 

rab11, su 111¡0, enconado su resenlimieuto 
la iba á entregará los condes, y temiendo pascastellaoos, sí que tamhien se alió co11 -Oficio en Aragon , dando Jugar á las des- Corles que Carlos 1 V babia abolido, Y aun princesa de la familia de Napoleon. tu eDe• 

~ue degeneró ea sospechoso recelo, por la; 
~on mas fundamento que nunca qua se íba la Francia, se decidió por Hn á usar del gacias que ocasionó la resislencia de los cuando sus votos quedaron sin efecto, fue- mistad de Fernando ii Godoy y el d:e,eo de 

•~farnes calumnias vertidas contra el prin-
a cometer un atentado contra sil vida hizo derecho que en su testamento trasmitió la 11aturales é. esta insLitucion. ron á lo menos una proteóta enérgica y una librarse de otra union que queriao hacerle 

cipo pur Sil mDdrasLra, y vi1amente ofen-
en San Juan de Pié de Puerto y con fecha Infortunada dona Blanca li los monarcas FBllNA!SDO VI' nació en to de abril prueba evidente de qoe la nacion temia contraer con una princesa escogida por su 

d!rlo de los secretos tratos por aquel man-
de 30 de abril de UG2 uua donacion inler do Castilla, y del que daba una bula del <!e mi , hijo de Felipe V y de Maria de por sus antiguos fueros y de que las Cortes mayor eneml¡¡o, le obligaron á escucbar ' 

tenidos Jlllra desposarse con dona Isabel 
11ivos, ósea uua cesion plena y completa papa Julio JI, e□ la qae esCQmulgaodo á -Saboya; recibió la educacion cual conveoia eran su mejor salvaguardia. Los Espano- las proposiciones de M•. de Jleauharnais: 

do Castilla, determinó ya su perdicion. 
del reino de Navarra y cuantos estsdos le los reyes de Navarra por cismáticos y de- á un príncipe destinado á suceder ti un les, que todo lo temían del cs.rácter débil trat.ábase de la hija de Luciano Bonaparte, 

Llamólc con este objelo á Léridn, dándole 
pertenecían en favor de su muy amado poniéndoles, concedia sos estados al pri• JJ&dre corno el suyo,~ se adqui1ió con jus- y pusilánime de Carlos IV, pusillron todas Fernando participó su resoloc!on al empe-

un s~hoconuucto, á tiempo que estaban 
primo do□ Enrique lV, rey de Castilla, ,y mero que lo~ ocupase. Véase, pues, cuá11 ticfa el renombre de ssbio. A!lligo sobre sus esperanzas ea e1 jóven p1·íocipe, cuya rador; pero como llegase á noticia de don 

~cumdns las Cortes en ella, y sin respetos 
de sus sucesores, escribiéndole además lejos está de merecer esta acto de buena tocio de la paz dedicó todos sus el!fuerzos edllcacion estaba confiada li dos hombres Manuel Godoy, logróirril~r de tal modo á 

a_su palabra y después de despedir é los 
una carta tao lastimoso y tan tierna, qoe guerra el dictado de ósurpacion coo que .li conse!joirla, como que sin ella creía no instruidos, y sobre todo virtuosos , ó don Carlos lV contra s11 hijo, que este dió al 

d1putndos, mnndó prender ti su hijo como 
no puede leerse sin conmocioo ; en ella le la envidia estraojera le ha calificado. Con podía procu1-arse la felicidad de tan tra• Juan Escoiquiz J al duque de Sao Carlos, punto la órdcn para. que recogieran lodos 

reo de alta lraicion. Tan desnaturalizado é 
rogaba qoe tuviese lástima de una infeliz él quedó dueoo don Fernando de toda 1~ blljada nacion. La guerra. sin embargo, no ofreciendo los primeros ailos de Fer- los papeles d~l príncipe y Je er,cemran en 

injusto proceder no pudo menos de con-
con la ~ue tenia relaciones estrechas como peninsula, á oseepcion de Portu¡,'lll, y vol- iieguia cruent.a en los Países BajQs y en nando ~ircunstancia alguna. que indicase el monasterio de Sal\ Lorenzo. Los papeles 

citar en su contra cuanto de lcnl y gene-
1.ª·?ª haher sido su esposa, que acudiese víéronse sus miradas báéia Italia , donde Italia; pero al fin consiguió este buen rey que estas esperanzas estuviesen mal fuu- recogidos fueron una copia do la carta que 

roso habia en la Navarra, el Aragon y Ca-
a libertarla de la. tiranía que sobre ella Lan la lucha entre Ara¡;on y Francia, wnó i dotar á sus pueblos del señalado beneficio dadas, pues con aficiun al estudio y o mor escribió á Napoleon , una mem-0ria sobre 

!aluna; volviéronse oLr:n -ver. ti tomar las 
injustamente se ejercía , ó que de lo con- avi,·arse con la subida de Francisco J al i que aspiraba, firmando en 1748 el tratado al Lrab9io hizo rápidos pro,,"l'esos , espe- la conduela despt)Lica de Godoy, y un es-

nrmns en defensa del des-.alitlo príncipe 
tr~rio, y si llegaba tarde , ven¡¡aso su trono de esLa □ncion. Deseoso este jóvea -.de Aquisgran ó Aix-la-Cb6pelle, por el que cialmenl.e en las matemáticas, llamándole crito e□ que ~e nombrab~ el duque del In-

Y bubo de ser tal et imponente aspecto d; 
muerte. No fueron por desgracia tau vanos monarca de bacer valer sus derechos al i!O atcaaió la paciftcocion general. Asen- entonces poco ó nada su atencion los pla- fantado capitán general do Castilla loNue-

cste.~asi ~eneral levan,tamiento, que el rey 
sus presentmJientos como sus quejas, pues Milanesado, pasó á Italia ni frente de u11 •ada la t.ranquilido.d de España, y ayudado ceres de la corle. Don Manuel Godoy, va pace el caso en que fallccieraCarloslV. 

se vn> obhgado á dar hbertad ii Sil hijo en 
á pesar de su inocencia , nadie salló por poderoso ejército, y obligó desde luego al ,el benéfico monarca de ministros Lan emi- que , como todo el mundo sabe, era en En 30 de oc1ubre se dló, en nombre del 

•~&I. Desde su misma prisioo de Morella 
entonces en su derensa ni se supo cosa vlrey de Nápoles don Ramon de Cardona Jlentes como Carnjal y el marqués de la aquella época el verdadero soberano de rey, y se diri¡;ió ol Conse}o de Cas\illa, un 

participó este t.an fausta nueva a todos sus 
alguna de su suerte, bosta que a princí~ios á retirarse bajo el caoon de Plaseócia. Ya Ensenada, los cuales, -y en parLicular el Espaila, comprendió muy ~rento que _no decreto dedarnndo traidores á la patlia á 

partidarios; pero poco les duró el conteo-
de U64: so celebraron sus exequias 011 la estalia don Fernando abatido por la ednd ~ltimo,elevaron li tari alto grado la marina, podría ejercer sobre el prluc1)ledeAstu11as Ferna11doyá lodos los quo le erar, adictos. 

~míent.o, pues en medio de las contesta-
catedral de Lesear. Encerrada en el castillo y por el nocivo efecto de una bebida que el comercio ~ los reudimiontos públicos, la iollueucia que tenia sometido ti Car- L¡i prision del priocípe de Asturias, 1 mas 

de Ortez en clBearne, baio el poder de los 

,. 

c1one~ empelladas acerca del porvenir y copdes de Foix, sus mas acerrimos euemi-
babia tQmado anos antes con el objeto de todos los desvelos se cifraron en mejora1· los 1V. Don Juan Escoh¡uiz y el duque de que todo aquel deCl'eLO tun estraordinario, 

seguridad del.que tan bien qucrlan, vino 
rejuvenecerse; pero ii pesar de todo, diú la condicion de sus pueblos. La creacion Sao Cario¡, que pouian todo su cuidado y produjeron uo efecto cnteroinente contra-

la muerte á arrebaLarle á los 40 nl!os de 
gos, y á merced de su desalmada hermana las mas aativas disposiciones para apl'e~tnr .de la Academia de San Férnando, destinada empleaban Lodo su celo en desarrollar las l'io, a los 'proyec\Os del favorito, q,ue couo-

~dad en setiembre del mismo ano 61 , á 
que en el la veta un perenne obstáculo á s~ tropas y mantenimientos destinados á re• -t cultivar el estudio de las tres nobles ar- felices disposiciones de su regio alumno, cicndo ehto1ll'eil toda la gravedad de su 

impulso de sus padecimientos fisit-os y mo-
engrandecimiento, la opiuion mas comun forzar el ejé1•~ito de ltalin ; y est.aodo á tes, la inst.itucion del jardín botánico, el 'Y sabedores por otra parte de lo, proyectos po«icion l el connicto en que se bailaba 

y !'Credilade es que murjó envenenada • punto de terminarlos, viuo la muerte ti (amino real de Goadarram&, el observa- que aeer~ de él rraguaba el pdocipe de la colocado , se dedico a entablar una nego-

mies,'/ aun, segun algunos, 111 del veneno pero la divina ju.sLicia no dejó al infam~ 
que se ltl dió por medio de unas píldoras 

arrebatarle este nuevo laurel. Babia reci- torio 3s\ronómico y el colegio naval de Paz. creyeron de su debel' inspirarle, y le ciacio11 entre el prlncipe y sus padres, cm-

en Morella, rumor que se acreció d1aodo 
fratricid11 gozar el maldecltlo fruto de su bido poto autes la noticia del fallecimiento Cádiz, e\ del Ferro!, el moni&terio de las inspiraron en efect_o contra esle mini~t_ro, pczan~o por l1acer ftrmn-r á aquel carlas 

á pocos día, se halló 1ambien muerto á so 
crimen, pues habiendo muerto repentina- del ínclito Gonzalo Fernandci de Córdova, Salesas y la obtencio□ del apetecido con- un odio que creció con lo$ aüos. lnuhles llenas de surpision y arrepentimiento, quo 

repostero. De aquí la indignacloo que al 
mente don Ju~o U el f9 cie enero de U69, á quien tan injusta como rigurosamente cordolO , qne hizo anejo perpeLuameoto fueron todas lastenlat.i~asdeGodoy, pues tuvieron por resultado csw.blecer l11 bacon 

Y proclamada Leonor soberána de Navarra babia tratado en aquellos últimos tiempos, (in l753 el patronat11 real i\. Ja corona, son su priucípal enemigo no era precisamen- arn1Q11ia enlro el 11adre y el hijo. Esta re-

s her las circu11stancias de su muerte aituió III sepulcro á su padre, falleciend¿ 
surgió en toda Catalufla, y 111 sublovacio~ el día 10 dal siguiente mes de febrero. Su 

y tué tanto su pesar,, que dirigió á su -.iu- ()tres 1$ntos monumentos d,e filoria eterna 1e el pueblo, cuyos gritos impodiá que conciliaclon causó rnenos alegría á la corte 

tlel principado que dió lugar á los sucesos vida amargada por una coolinua lucha 
da, la duquesa de Terranova, una afee- " sin mancillo pliríl este buen rey, algo llegasen bast.a el rey, y cuya cólera podia que la noticia de la vlcloria olcanza~a por 

de que antes se hizo mérlto; pero si ven- para alcanzar un trono, cuyas gradas man-
Luosa carla de pe~ , en la que encare- mas lisonjeros y permanente& que los eri• desarmar disminuyendo los impuesws, re- las tropas cspail01as al mando del marqués 

cedor don luan de la rebelion armada, 
ciendo los allos y scDalados servicios du gidos por otros sobre blltlleantes cadá- curso que tenía siempre eo la mano; sino de la Romana. EsLlls tropas, que hocian 

11uu~a pudo acallar laacusadora voz contra 
cbó de sangre, fue un castigo providebcial que universalmente babia sido aclamadij veres, á cosl1t de victorias conseguidas en el príncipe de Asturia,s, que podia J1ablar p11.rte de l~s ejérdtos franceses, se habinn 

él nliada, que tomó mucha mayor consis-
como su muerte, y ninguno de sus here- el Gran ta.pitan de su siglo, le promeuó los campos de ba\a\\a, y de conquistas que á su padre siempre que quisiera y que se apodel'ndo dé Stt-n\sund, én Ptu~ia, ciudad 

tcncia cuando ae Yió el bárbaro proceder 
de.ros pudo gozar con tranquilidad de s11 toda ou protecéion y favor para eUa J la~ imp< oillo un yugo, detestado siempre y bailaba por su l'8D60 ~u una posicion su- importante do la Pomcr~nia, asi por l_a 

de este iqhumano padre con su bija dona 
nefanda herencia , comprada á costa de cosas de s11 ramilia. Bien lejos estaba tle l>ICIIIPre opresor. A sus propia& cspensas, perior á los favores del níinistrosolleraoo. ncfüidad do su cornefClo, como por su s1-

Blanco, que.el monarca de Castilla habla 
crimeoes. D~jó por sucesor en su testa- pensar ent.onces el rey cuán breve habio n1andaba don Fern~do hombres emioen- (,i()doy enton~s varia sus planes de re• tuacion sobre el Báltico , en frente de la 

mento á su nieto Febo , l quien su madre de ser la duraeion de su existencia , pues tes eo todas artes y cienCÍ!\S que es1udi~seo pen\e, y tl'a\8 de hacer temible al rey al isla de Rugen. No lardó cmp~ro la corte 

~~pudiado al subir al tro110. Heredera esta no pcrmitióveniti éotonarse bostaUSi, escrita esta carla en J de enero de 1516, en el estranjero é importasen lo que eon- que esle sabe 4ue sQIO puede sel'lo para el en ,·er alt.erad~ so alc¡;ríu coa fa Ucsudól 

míortunada priucei:a del reino de Na111rra por temor á la enconada guerra que se á los 80 dias de lll muerte del Grao Capillo ceptnaseo ventajoso para el país ; y i. él se fa1·orito. Organila, pues, ;l! rededor de de un correo fraócés al palacio real de San 

por muerte de su hermano don Carlos , baciao las poderosas~ de Beaumont y 
fué ian desa~iadadamentepersegulda como 

el 21 del mismo mes era ya cadáver el ~ebieron, coa ta proaperidad del comercio Fernando un ~islelllll de csviooaje J logra Lorenzo, portador de llD trala~o concluido 

~sle. Decidido don. Juan ó no entregar 
!¡¡raruunt qoe tenia dividida y asolada la poderoso monaroa que la dnoó. T11vo, si• " lod01 los ramos dtl saber, loe clescubri• apar\ar de s11 lado á los llomvr~s que le 

1 
y lirtnado en Fontainebleau el '17 de oclu• 

N11varra; pero habiendo fallecido á los dos emllargo, lugardoo Fernando de arreglar mlei1tos y adelanlos ()Otlseguidos poi'" los son mas a[eclos. Esper¡¡ndo sin dudo. ob• hre por don .Eugenio hqu!erdil, eoo10 ple-

aquellos l)Stados mientras 1ivíesc teuia meses de su coronacion, eolr6 a reinar su 
~e11111ecte C$tipulado coc el co¿d, de 

coofenientemente los oegocios públicos y llusL~cs ma1-ioos don Antonio Ulloa y doo wner algun nsceodiente sobre el ánimo de nipotenci~ho de S. M. C., ':I el mariscal 

hermana Catalioa, qoe contra los deseos y de otorgar su teslalneoto , en el que oom. Juri;e Juao I li q,uíeues dispensó al efc~to un, pri11ce.a que el mismo hahria escogi• Duroc ea nombre del emperador de lct 


